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j a r o n l levar de tul modo p o r íii incliiiaelón á 
d e n i g r a r á los españoles , p in tándolos como 
nilí-áiitropotí y no como personas cultas, que 
tuvo q u e hacer un esfuerzo para decidi rse á 
vis i tar un país cuyos habitantes no i)arccian 
es ta r hechos á semejanza do los demás i iom-
lires». Si esto decía un ext ranjero , no t iene 
nada do ¡¡articuhir que el P . Feijini, en su 
7Wr/í-'j critico ( tumo IV, páy;. ;J21), liai)lase de 
(¡ue ei vulgo de los ex t ran jeros regula á Es-
jiaña por la vecindad de África, y apenas la 
t l ist ingue de aquel los bárbaros , y (]ue :\Iasdüu, 
cu el Diftc-in-so pvcUni'niar de su Jlisluria m'-
tica, d i jera que estaban l lenos los l ibros ex­
t ranjeros de vi tuper ios contra Kspaña, «ya in­
famando su clima y p in tando el país hor r ib le­
m e n t e á-pero y si lvestre, estéril é infecundo 
por naturaleza, ya r econoc iendo la feracidad 
del ti 'rrcníj y la bcnidad del aire, jiero r ep re -
.sentando á los haljitantes á guisa de salvajes 
Tiegligei-.tes, y como tales, inhábi les para la 
indus t r ia ó incapaci tados para el buen gusto y 
los cstudÍos:>. En efecto, cuantos p isaron Es-
jiaña d ieron muest ras después de desagriulo} ' 
do hosti l idad. Contados son los libros (.MI los 
cuales se habla de nues t ra jiatria con simpatía 
ó eon just icia. Desde ei ])rimei- i-elato de que 
t>G t iene noüc i a exacta, hasta el más reciente , 
t odos so inspiran en el mismo desdén, lodos 
cont ienen iguales ó parecidos errores , todos 
in te rp re tan to rc idamente los hechos más vul­
gares, todos encarecen el atraso en que nos 
encon t ramos . Lo más que hacen es demos t ra r 
iiacia nosot ros una compasión semejante á la 
quo los l iombrcs hechos y derechos s ienten 
por los viejos decrépi tos ó por los niilos ra ­
quí t icos . 

E n el siglo XII, un pci 'egr iuo francés de los 
muchos que por aquel en tonces acudían á San­
t iago de Compostela , escribe un Ifinerario y 

aprovecha la ocasión para ponde ra r el salva­
j i smo de los vascongados. Esta fué la p r imera 
not icia rpie pudo tener Franc ia de nosotros. 
Tros siglos después, un noble líolaco, Nicolás 
dü Popie lovo , quo viajó p o r España en 14SJ, 
no se recata para contar en su relato que los 
gal legos eran grf¡seros, los ¡¡ortugnescs lo 
mismo y los habitantes de Andalucía mucho 
más, poiTpic viviendo con brutos sarracenos, 
en mucha par te siguen sus costumbi'os. Y 
como si esto l'uera poco ]iara desacredi tar á 
un país, ¡iñade que en Galicia, Por íuga l , Viz­
caya, Andalucía y otras partes, el bel lo sexo 
e ra tan relajado do costumbres, que ra ramen­
te se podía hal lar una joven adornada de vir­
tudes. (V/dJcs lie c.-'lniíijcros jjor España ¡j 
royltiijal ni los siglos XV, XVI, XVII, t ra­
ducidos y anotados por F. K.,Madrid.)En 14GG, 
(•[ bohemio León de Rosmilhal , que so d ignó 
vísitai-uos en la época de mayor pertur])ación 
del rei imdo de Euri i jue IV, se nniravilla y 
asombra do la inmoi-alidad de Olmedo, resi­
dencia de la Corte, y así lo hace c o n s t a r e n la 
relaiMÓn de su viaje, (Vinjcs jior Kspnini, aiuj-
tadíjs y pul.)!icad(js ¡jor D. Antonio Fid.iié ) Dos 
años después, en 1468, un francés, Rober to 
ría.tniin, iubÜotecario do Carlos VIII y de 
Luis XII, escribe desde España á sus amigosy 
compara á aiidtos países. Con dec i r que ni sí-
quiera le gus ta ron los melones de nuestra pa­
tria, s iendo como son de tanta nombradla y 
abunilancÍH, está dicho que de la conqjaraeión 
sal imos har to nudparados . (Etn<les sur l-'Es-
pauue, par Morel P a t i o , I serie.) En el si­
glo XVI son muchos los extranjeros quo vienen 
á Espaila y la visi tan. Guiceiardini , Embaja­
d o r de F lorenc ia en la Corte de Carlos V, 
haee en hi relación de su jo rnada at inadas 
consideraciones en mater ia polít ica, pe ro cen­
sura acremente el carácter y Ins costumbres 

de los españoles. «Son hombres sutiles y as­
tutos, dice; no so dis t inguen en ningún arte 
mecánico ni liberal; no so dedican al comer­
cio, cons iderándolo vergonzoso; todos t ienen 
en la cabeza cier tos humos de h ida lgo; la po ­
breza es grande; son nmy avaros, muy dis­
puestos al robo, nada aficionados á las letras, 
y en apariencia rel igiosos, pei-o no en la rea­
lidad...» ( Viojrs jíor España, anotados poi 'Fa-
bió.) 

Años después, o l ro Embajador , Navajero, 
venecuano, ]K)ndera en su Relación la falta de 
habitantes jiadecídit p o r l íspaña y las necesi­
dades (|ue pasan al viajar jior ella los quo no 
han tenido la i)rudencia de proveerse de lo 
necesario... Il-^tas p(jnderac¡ones son fr'ccuen-
tes en los Embajadores de la Serenísinni Re-
])úbliea. (Ri'Iazioiii dcrfli Aiiihasriafori Vcncfi, 
Florencia , 1862, SjKirpia, 2 vols.) Po r aquella 
época o t ro francés, Juan Chapolaín, t r aduc ­
to r de (ÍKZIII'ÍU <lr Alfaradir, en terado, p o r lo 
tr.nto, de las co.-as de nuestra patria, escribía 
{]U0 los españoles no gustaban de las letras y 
que era milagroso que de en t re nul do ellos 
saliese un sabio. Si los españoles eran tan zo­
tes, í,cómo sería el que se arr iesgaba á t r adu­
cirlos? 

Para un Rrau tóme . que abandonaba la t ran­
qui l idad de su casa p o r tal de ve r pasar á 
los soldados españoles que se encaminaban á 
F landes tan galanes, que cada luio parecía un 
cabal lero, ó para un Schott, au tor de la His­
pa iiia lUnsiraia, había una docena do Chapo-
lains, imi tadores , t raduc tores y difamadores 
nuestros. 
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